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Ensayo: “concepción de la didáctica en México” 
En la actualidad existe una confusión de conceptos, que hacen de la pedagogía, un proceso cada vez más abstracto. Por automático, un alumno promedio llegar al nivel superior, con  una idea de lo términos: enseñar, aprender (aunque no es así). Y de la responsabilidad que implica a los alumnos el “aprender” y a los maestros el “enseñar”.  Eso conlleva a identificar el método por el que se tienen que dar el proceso de aprender-enseñar. Por lo cual surge una pregunta ¿qué es la didáctica?. Si bien, hay varios puntos que abordar, sin embargo tratare de ser lo más concreto y claro posible. 
Hablo de la didáctica, como si se tratara de un mal entendido y no debería serlo. Porque pensar que esta misma sea el desarrollo de un aprendizaje garantizado, es razón suficiente para reanalizar y recapacitar. Es una percepción corrupta, ya que se separa totalmente de los objetivos naturales del aprendizaje significativo, y acelera el paso al condicionamiento. Pues cierto es que contribuye, pero  en si la concepción de la didáctica, desafortunadamente desde el nivel básico, es vinculada con el hecho de emplear una  actividad amena y conjuntarla con algún tema relacionado con la asignatura, a su vez, lograr un entendimiento total del contenido de esta. Pienso que esa concepción es errónea, pero debo aceptar que es una parte sumamente arraigada al sistema educativo mexicano. 

Comparar las diferentes ideas de didáctica en otros países con México, seria  un tanto brusco y ofensivo, porque  la variaciones  y contrastes podrían caer en extremos, como el hecho de comparar la libertad de curriculum para el alumno y el docente en escuelas como las de USA. Y renombrando de nuevo  me parece ofensivo porque somos un país que tiene los recursos para lograr una mejor formación profesional, pero sin tener por debajo un trasfondo capitalista, sino, simplemente por la motivación de realizarse. pero si en algo estoy conciente, es que este país tiene otros fines distintos a los primer mundistas. Quizá vayan dirigidos hacía el progreso en otros aspectos, como la infraestructura o el comercio. Pero la pregunta seria ¿realmente estamos todos concientes? es la palabra “progreso” la que resulta una falacia. El primer progreso que se tiene que dar es el educativo, que incite al autodidactismo, ya que ese un factor común que escasa entre los alumnos mexicanos, y que sin duda es el primer elemento que haría de la interacción alumno-maestro un proceso razonablemente dual. Porque la didáctica debe ser así.     
Seguir en un enfoque tradicional de la didáctica puede resultar peligroso a la hora de querer corregir este. Además de que según el objetivo de esta es alejar a la juventud de las irregularidades que considera un desvío en su  formación como profesional, (eso podría incluir algunas herramientas, que bien utilizadas pueden ser benéficas), y que es a lo que se enfrentará el alumno en cualquier momento de su vida laboral y no tendrá las herramientas suficientes. Además de que a primera instancia, el tradicionalismo mexicano considera a los  jóvenes débiles ante los posibles desordenes sociales. Algo nuevo sería formular otra idea de la didáctica que considere apto al alumnado para aprender de forma crítica, y que tenga por aliados, la tecnología y pocas cosas de la vieja escuela que son fundamentales. Pensándolo desde otra perspectiva, y quizá un poco problemático, la didáctica tradicional en México desde siempre ha cambiado en forma, pero no en modo, ni esencia.

Pero mucho tiene que ver el sistema educativo que se aferra a seguir con las mismas practicas y que en ocasiones puede resultar obsoleta, por que las necesidades de la sociedad estudiantil en cada instante evoluciona y resulta que la materia impartida por un maestro apenas hace unos cuantos años si es que parecía atractiva, ahora, en la actualidad es de lo más monótona por que se necesitan otro tipo de modelos que llenen las exigencias del educando. Y que dependen de conocer a este último. 
“la escuela se encuentra así frente a una paradoja que ha de resolver: debe favorecer a las condiciones para  autodidactismo y al mismo tiempo permitir al alumno enfrentarse a contextos trasmisores de sentido”. Es el temor el que hace  de México un país obsoleto en educación. La escuela, pero no solo en el formato de institución, sino en el de “maquina pedagógica” como dice Michael Foucault en su libro el buen encauzamiento, no solamente moldea mentes para poder competir, es decir que también tiene que derrocar al sistema por el bien del aprendiz y aparte de formar un nuevo curriculum, seria bueno ver nuevas diseños didácticos que puedan motivar e incentivar al alumno con el mismo conocimiento que se le otorga.  
Solo modificando el formato de las anteriores cuestiones es como creo que se podría preveer muchas “generaciones inertes” que es como llamó a las ultimas generaciones que solo se dedican a estar  y reproducirse, sin formar pautas iniciativas de conocimiento. Para no caer en el mismo lugar donde habitan esas generaciones, me di a la tarea de formular  un concepto propio de lo que  podría significar la didáctica para mi y al mismo tiempo proponer  3 principios  fundamentales que le pueden dar  un mejor enfoque al desarrollo de la misma. 

Didáctica: es el proceso por el cual el maestro  y el alumno interactúan para encontrar una relación integra entre el sujeto y el objeto de estudio, y a su vez dar creación a vías de nuevo conocimiento, así como darle sentido al conocimiento asimilado. 

Principios fundamentales:

· Aunque la palabra “didáctica” derive etimológicamente del concepto “enseñar”,  creo que una fuente más cercana y útil en la palabra seria formar un vínculo con la palabra “reelaborar”, porque debe haber una restructuración de ideas, fuera de prejuicios educativos  y hábitos que solo sistematizan la formación del educando.

· Romper jerarquías maestro-alumno y dejar que se forme una correlación  un tanto informal que le den un toque diferente a la clase, de cierto modo que no existan diferencias de puestos, la importancia del aprendizaje radica en que sea reciproco.
· Promover actividades que se enfoquen en la libertad de elección de textos y esquemas que el alumno considere más factibles para su comprensión, ya que el  nivel de percepción varia bastante para considerar adecuado un solo sistema para una sola asignatura.
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